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Resumen 

El presente trabajo es un estudio acerca de la fundamentación teórica de la prueba lectora PISA. Con este 

fin se ha intentado utilizar como teoría de referencia la propuesta por Paulo Freire, intentando ofrecer un 

enfoque diferente frente a este tipo de evaluaciones internacionales. Proponiendo así, elementos de 

discusión que prueben enriquecer el debate educativo desde una visión crítica. La pregunta de 

investigación está centrada en determinar la fundamentación teórica de la competencia lectora según PISA 

e identificar sus principales distanciamientos y tensiones frente a la teoría lectora de Freire. El estudio es 

de tipo especulativo, el corpus de los enunciados de base es contrastado o diferenciado con el fin de 

evidenciar diferencias y tensiones teóricas. Los resultados mostraron importantes diferencias y 

contradicciones relacionadas con capacidades cognitivas, códigos representacionales, modos 

interpretativos y sobre todo una visión contrastada del sujeto lector. 

Palabras claves: Evaluación, PISA, Paulo Freire, Lectura, OCDE. 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA Y JUSTIFICACIÓN 

La evaluación PISA intenta evaluar las competencias lectoras, matemáticas y científicas de estudiantes en 

edad escolar de 15 años. Es una prueba de lápiz y papel cuyo tiempo de duración es de aproximadamente 

dos horas. En su interés por verificar el grado de preparación de los estudiantes para enfrentarse a la vida, 

más allá de las aulas de clase, PISA los involucra en actividades de interpretación utilizando materiales 

propios del mundo real. Además, incluye cuestionarios de contexto que proveen información relacionada 

con el entorno social del estudiante.  

PISA 2009 no solo pretendió evaluar la competencia lectora de textos impresos, buscó también establecer 

cuán proficientes eran los estudiantes reuniendo y procesando información en medios digitales. Los 

resultados permitieron identificar grandes diferencias en la forma como algunos países son más efectivos 

que otros ayudando a sus estudiantes a equiparse adecuadamente para ser parte de la era digital (s.a, 

2012). Lee & Wu (2012) utilizaron los datos de la prueba PISA 2009 para encontrar que si bien puede 

suponerse una mejora en la habilidad lectora de los estudiantes mediante el uso de las TIC, los resultados 

evidencian un impacto directo y negativo. Esto fue confirmado anteriormente por Bielefeldt (2005), quien 

utilizó los primeros resultados de PISA 2000 para afirmar que el uso de la tecnología, por sí misma, no 

está relacionada directamente con el mejoramiento de la lectura y el aprendizaje. 

El interés de estos trabajos hacia la prueba PISA, y específicamente la lectura, está inscrito al orden de los 

factores de incidencia. Sin embargo, también se ha querido relacionar la lectura con otras áreas del saber. 

Por ejemplo, su incidencia en las habilidades matemáticas de estudiantes de Brasil, Noruega y Japón 

(Guzel et al., 2005); su nexo con diversos sectores económicos nacionales, entre ellos: investigación y 

desarrollo, agricultura, industria y servicios industriales (Cheung et al., 2008). 
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No obstante, dentro de la literatura científica adquieren significancia diversos cuestionamientos en torno a 

PISA y su relación con la lectura. Es importante aclarar que PISA no evalúa los logros curriculares 

estudiantiles, ni los saberes escolares (Dunleavy, 2011). Este distanciamiento frente a planes de estudio y 

contenidos escolares, es para Froese-Germain (2011), una de sus más serias limitantes, ya que además 

de obviar las metas educativas nacionales, no tiene en cuenta dominios importantes como el arte, las 

humanidades y las ciencias sociales. Asimismo, PISA aplica sus propios métodos para evaluar la 

competencia lectora sin tomar en cuenta los disímiles contextos políticos y socio-económicos (Froese-

Germain, 2011). Es más, el modelo de sociedad moderna, acuñado por los conocimientos y habilidades 

facilitadores de su pertenencia participativa (Dunleavy, 2011), entra en conflicto con otras culturas 

consideradas iletradas o analfabetas. Bortoli & Cresswell (2004) encontraron que estudiantes indígenas de 

Australia obtuvieron pésimos resultados en la prueba PISA 2000, en comparación con otros estudiantes 

australianos, destacando que sus estrategias de aprendizaje estaban orientadas hacia un aprendizaje 

cooperativo menos competitivo que el de sus pares evaluados. Todo esto lleva a cuestionar la base teórica 

de la evaluación lectora de PISA. Cuestionamiento aún vigente frente a la ausencia de trabajos empíricos 

y/o especulativos, que a la fecha hayan intentado delimitar presupuestos teóricos para efectos de 

comparación, ya sea como parte de un trabajo meramente descriptivo. 

Más allá que los resultados de la prueba lectora PISA sean estudiados a partir de los factores de 

incidencia o en torno a la relación con otros dominios académicos y otras valoraciones estadísticas del 

orden socio-económico, resulta clave analizar críticamente su fundamentación teórica, comparándola con 

otra visión como la propuesta por Paulo Freire. Esto con el fin de intentar ofrecer un enfoque innovador 

frente a una evaluación internacional que día a día condiciona las agendas educativas nacionales 

({Remolina Caviedes}, 2012). Lo cual permitirá ampliar posibilidades de discusión que enriquezcan el 

debate educativo internacional desde la visión crítica de la práctica educativa. En este sentido se planteó 

la siguiente pregunta de investigación: ¿Cuál es la fundamentación teórica de la competencia lectora 

según PISA y cuáles sus distanciamientos y tensiones frente a la teoría lectora de Paulo Freire? 

FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA (Freire y PISA) 

La {Real Academia Española} (2012) define lectura como la "acción de leer". El vocablo leer es un verbo 

transitivo cuyo significado refiere "Entender o interpretar un texto de determinado modo". Esta definición 

tiene tres elementos claves para el presente trabajo. Por un lado, la acción expresada por el verbo y 

ejercida por un sujeto: entender e interpretar; por otro lado, el objeto sobre el cual recae la acción: un 

texto; finalmente, una instancia de modo con la cual se ejerce dicha acción. Conformando así tres 

categorías conceptuales: operacionalidad cognitiva, código representacional y modalidad interpretativa. 

La lectura en Paulo Freire 

Freire fue enfático en dejar claro lo que consideraba como una definición subdesarrollada e incompleta del 

acto de leer. Para él, la lectura no se alinderaba a la decodificación pura de la palabra o del lenguaje 

escrito (Freire, 1989). Este tipo de lectura superficial también se inscribe en la decodificación de fotos y 

diseños (Freire, 1978). Según él, el acto de leer implica tres elementos ineludibles y constitutivos que dan 



 
forma y sentido a la acción del sujeto sobre el objeto o código representacional, estos son: percepción 

crítica, interpretación y re-escritura (Freire, 1989). La percepción crítica, como funcionalidad cognitiva, 

debe armonizarse con un modo interpretativo, lo cual es necesario retener para el desarrollo del presente 

trabajo. Por tanto, el acto de leer está determinado por la búsqueda comprensiva no solo de lo leído, sino 

también persigue asociar la experiencia escolar con la cotidianidad, como lo sugiere Freire (1989), 

mediante la comprensión crítica del contexto social (Freire, 1978; Freire, 1997; Freire, 2000; Freire, 2009). 

En otras palabras, Freire (1989) sintetiza la lectura dentro de una unidad denominada palabramundo, es 

decir, una relación entre lenguaje y realidad concebida a través del respeto por la unidad dialéctica entre 

teoría y práctica (Freire, 1981; Freire, 1990). La anterior es otra relación importante a tener en cuenta en el 

marco del estudio planteado, ya que la lectura del mundo, tan frecuente en su obra (Freire, 1989; Freire, 

2000; Freire, 2001), aparece como elemento inseparable y preponderante, puesto que precede a la lectura 

de la palabra (Freire, 1997; Freire, 2009). Dos lecturas que para Freire (1989) no solo se yuxtaponen, sino 

también se descubren dialécticamente solidarias (Freire, 1997; Freire, 2009), y que como acto de estudio 

plantean una actitud frente al mundo evitando agotarse en la relación entre lector y texto (Freire, 1981). Si 

bien los objetos o códigos representacionales del acto de leer han sido identificados: el mundo, la palabra, 

la realidad y el texto; el sujeto o lector es concomitante e igualmente definido, convirtiéndose también en 

categoría de estudio, la cual, en adelante se denominará sujeto lector. 

Antes de considerar el sujeto lector, es necesario tomar en cuenta algunas reflexiones sobre el texto. Si la 

alfabetización es un acto de conocimiento y creación, tal como lo concibe Freire (1989), más allá del solo 

ejercicio de enseñar a leer y escribir, este acto cultural debe involucrar textos que expresen la interacción 

dinámica entre pensamiento, lenguaje y realidad (Freire, 1990). El desarrollo de éstos textos, dentro del 

proceso de alfabetización, según Freire, debe considerar contenido, forma, usos potenciales y cierto grado 

de complejidad. Es decir, los textos de lectura superarían la escisión planteada entre la mirada ingenua de 

las palabras mágicas y la realidad (Freire, 1989). El hecho de enseñar a leer y escribir no soluciona el 

problema del empleo (Freire, 1990). 

Una lectura profunda, comprometida en mostrar la relación entre texto y contexto social (Freire, 1978), 

exige una actitud rebelde del sujeto lector frente al texto (Freire, 1985). Esto solo se consigue si se 

considera la concomitancia entre código representacional y realidad, es decir, tan solo si el texto se 

relaciona con el contexto social del lector; quien estaría actuando como sujeto del proceso lector (Freire, 

1978), siendo coproductor de la inteligencia del texto en la medida que su lectura del mundo está siendo 

respetada (Freire, 1997; Freire, 2009). 

Retomando el discurso inicial de los tres elementos constitutivos del acto de leer en Freire (1989), la 

interpretación cumple una función clave. Acción del verbo transitivo interpretar que explica o declara el 

sentido de algo, principalmente el de un texto, según la {Real Academia Española} (2012), igualmente 

hace relación con "representar una obra teatral, cinematográfica, etc.", "ejecutar una pieza musical 

mediante canto o instrumentos". Es decir, la interpretación puede ser entendida como una acción 

dicotómica que por un lado denota significancia o sentido, mientras por el otro alude una acción netamente 



 
ejecutoria. Podría pensarse que enlaza la operacionalidad cognitiva con otra operacionalidad de tipo 

ejecutoria de la cual hace parte la re-escritura. Estableciéndose una nueva categoría de investigación que 

se denominará operacionalidad ejecutoria. 

Enseñar a leer exige vincular directamente al hombre con su realidad (Freire, 1990). Esto implica poner en 

relación el hecho de pronunciar, de decir las palabras, con el acto de transformar la realidad (Freire, 1989). 

Usando otras palabras, enseñar a leer exige relacionar al hombre con la transformación de su propia 

realidad (operacionalidad ejecutoria); proponiéndose como un acto creativo que hace de la lectura un acto 

capaz de re-escribir el texto (Freire, 1997). Por tanto, leer y escribir son parte de un mismo proceso (Freire, 

1989), separarlos tipificaría un error considerable (Freire, 2000; Freire, 1997). Puede concluirse diciendo 

que toda operacionalidad cognitiva del proceso lector, demanda una operacionalidad ejecutoria de 

transformación. Elemento a retener para el presente trabajo. 

Finalmente, en relación con la teoría de Freire se plantean dos nuevas categorías conceptuales: sujeto 

lector, operacionalidad ejecutoria; con la posibilidad de agrupar la categoría operacionalidad ejecutoria 

como subcategoría de la modalidad interpretativa. 

La lectura en PISA 

En el año 2000 la prueba PISA fue aplicada por primera vez. A pesar de evaluar habilidades relacionadas 

con matemáticas, ciencias naturales y lectura, su enfoque principal consistió en valorar el grado de 

alfabetización lectora. En el año 2009, PISA renueva su marco de lectura con el fin de enfocarse 

nuevamente en la valoración de esta competencia ({Saulés Estrada}, 2012), conservando elementos 

sustanciales del marco anterior (PISA 2000). Es así como PISA 2009 hace dos modificaciones 

significativas: incorpora la lectura de textos electrónicos y elabora el marco conceptual del compromiso y la 

metacognición lectora (OECD, 2009). 

La importancia de la comprensión lectora radica en el hecho de ser considerada factor determinante dentro 

del concepto de capital humano (OECD, 2002), el cual está directamente vinculado tanto al destino social 

y económico de individuos y naciones (OECD, 2001). De igual manera, conserva una estrecha relación 

con las posibilidades de aprender y adquirir conocimiento, las cuales determinan la prosperidad de los 

pueblos (OECD, 2002). Sin importar las aspiraciones académicas o laborales, la competencia lectora 

seguirá teniendo gran significancia, ya que, permite la participación social activa y el desarrollo personal y 

económico (OECD, 2009). Para PISA, además de estos aspectos claves, también adquiere relevancia el 

aumento de los niveles de formación de los actuales ciudadanos y la fuerte relación entre economía y 

conocimiento. Esto último frente a la nuevas competencias exigidas por el mercado laboral, que demanda 

trabajadores altamente calificados, lo que afecta positivamente las tasas de empleo. En otras palabras, 

existe un claro justificante socio-económico vinculado a la competencia lectora. Elemento de relevancia en 

el presente trabajo. 

La siguiente es la definición de la OECD (2009) para la competencia lectora: 



 
La competencia lectora consiste en la comprensión, el empleo, la reflexión y el compromiso 

personal sobre textos escritos, con el fin de alcanzar metas propias, desarrollar el conocimiento y el 

potencial personal, y en consecuencia participar en la sociedad. 

La expresión reading literacy, ha sido traducida de dos maneras por la OCDE. En sus primeras versiones 

españolas la OCDE (2000) acoge la expresión capacidad lectora; a partir del año 2001 es remplazado por 

competencia lectora (OCDE, 2001), término que seguirá utilizándose en adelante (OCDE, 2006; OCDE, 

2006). Para PISA el uso de la expresión competencia lectora es más significativo que el término lectura, ya 

que, este último a menudo es entendido como una simple decodificación. Esta dupla permite sobrepasar el 

carácter funcional de la lectura, logrando mayor amplitud y profundidad conceptual (OCDE, 2000; OECD, 

2009). La expresión es entendida como la aplicación activa, útil y funcional de la lectura dentro de un 

rango de situaciones con múltiples propósitos (OECD, 2009). Elemento de importante consideración. 

Los vocablos comprensión, empleo y reflexión poseen una significancia a considerar. El primero, se refiere 

a la capacidad de comprender lo leído; el segundo, a nociones de aplicación y función; es decir, según 

PISA, a lo que hacemos con lo que leemos. Mientras el término reflexión enfatiza la idea de interactividad 

en la lectura (OCDE, 2000; OECD, 2009). Esta idea tiene que ver con la forma como "los lectores 

producen su propio razonamiento y relacionan sus experiencias cuando se relacionan con un texto" 

(OCDE, 2000), reflexionando acerca de su contenido y/o estructura. En concreto, para PISA la lectura 

implica un entendimiento con base no solo en la simple decodificación del texto, sino también en su 

estructura y en las experiencias del lector, lo cual tiene aplicabilidad sobre diversos propósitos y 

situaciones. 

Uno de los cambios más significativos en PISA 2009, fue la inclusión de dos conceptos: compromiso y 

metacognición. El primero (engagement) hace referencia al valor y uso de la lectura (OECD, 2009). Esto 

implica una carga motivacional mediante características comportamentales y afectivas que, según PISA, 

incluyen interés a través de un disfrute y un sentido de control, el cual es valorado a través "de tres 

factores: tiempo dedicado a la lectura, intereses y actitudes, y diversidad y contenido del material que se 

lee" ({Saulés Estrada}, 2012).  

En cuanto a los textos escritos, se pretende incluir aquellos textos coherentes en los cuales el lenguaje es 

utilizado en su forma gráfica (OCDE, 2000; OECD, 2009). Dada la importancia personal, social y 

ciudadana de la tecnología computacional, la lectura de textos electrónicos es uno de los grandes cambios 

en PISA 2009. Este tipo de textos, debido a su gran profusión, exigen del lector la necesidad de construir 

su propio derrotero de lectura (OECD, 2009). Igualmente, obliga alteraciones en la clasificación de textos 

en cuatro grandes categorías: medio, ambiente, formato y de tipo. 

Para PISA, el propósito de la lectura está enfocado en la consecución de metas propias, el desarrollo del 

conocimiento y el potencial personal, permitiendo la participación en sociedad. Lo cual proporciona 

amplitud al espectro de situaciones en las cuales la competencia lectora interviene (OCDE, 2000; OECD, 

2009). Para la OCDE, la consecución de metas propias y el desarrollo del conocimiento y el potencial 

personal tiene que ver con aquellas metas claramente definidas como la conclusión de una carrera o la 



 
obtención de un empleo. Aquellas poco definidas y menos inmediatas como las que enriquecen y amplían 

el horizonte personal y la educación permanente. En cuanto a la participación en  sociedad, la OCDE 

justifica el término participar, ya que contempla un compromiso de tipo cultural, social y político. Además, 

"permite incluir un matiz crítico, una dirección hacia la libertad personal, emancipación y actuación por 

derecho" (OCDE, 2000). Mientras el término sociedad incluye aspectos económicos y políticos de la vida, 

lo social y cultural. Factores de interés que serán analizados posteriormente. 

OBJETIVO 

Identificar las bases teóricas de la competencia lectora PISA y sus principales distanciamientos y 

tensiones frente a los enunciados teóricos de Paulo Freire. 

METODOLOGÍA 

El presente estudio es de tipo especulativo. Un trabajo que intenta producir enunciados teóricos a partir y a 

propósito de otros enunciados teóricos (Van der Maren, 2004). Por tratarse se una investigación que no 

trabaja con datos empíricos, la constitución del corpus de los enunciados de base consiste en postulados 

teóricos provenientes de autores que poseen preconcepciones y puntos de vista diferentes frente a una 

noción, es decir, un corpus contrastado o diferenciado que permitirá clarificar la riqueza de los 

distanciamientos y las tensiones argumentativas frente a la lectura. La teoría emisaria de PISA, tal como 

propone Van der Maren (2004), fue contrastada con la teoría de referencia (Paulo Freire), buscando 

localizar debilidades teóricas mediante el uso de categorías conceptuales. 

ANÁLISIS DE RESULTADOS 

Se analizará el fundamento teórico de la prueba lectora PISA utilizando categorías conceptuales derivadas 

del marco teórico: Operacionalidad Cognitiva, Código Representacional, Modalidad Interpretativa que 

contiene la sub-categoría Operacionalidad Ejecutoria y Sujeto Lector. 

Operacionalidad cognitiva 

En esta categoría se localizan dos acciones que para PISA son claves en el proceso lector: comprender y 

reflexionar. La primera es descrita como la capacidad de comprender lo leído. Mientras la segunda 

enfatiza la idea de interactividad en la lectura, es decir, el razonamiento del lector frente al texto a partir de 

las propias experiencias tomando en cuenta contenido y estructura. Si bien se corresponden con las 

exigencias esenciales de una acción cognitiva frente a un texto, sus implicaciones podrían introducir 

contradicciones y rupturas respecto a la teoría de referencia. Para Freire leer no solo consiste en 

comprender lo leído, también pretende asociar la experiencia escolar con la cotidianidad mediante una 

percepción crítica del contexto que junto a la interpretación y la re-escritura se establecen en elementos 

ineludibles y constitutivos que dan forma y sentido a la lectura. La percepción, acompañada de una actitud 

crítica establece un presupuesto cognitivo al cual pareciera rehuir el acto de comprender y reflexionar 

propuesto por PISA; toda vez que los razonamientos del lector abrevados en su experiencia y centrados 

en el contenido y la estructura textual, persiguen una comprensión sin parecer preocuparle la comprensión 

crítica del contexto social. Mientras PISA pretende armonizar la comprensión con la idea de interactividad 



 
en la lectura basándose en reflexiones acerca de experiencias, forma y contenido textual, Freire armoniza 

la percepción crítica con un modo interpretativo que no solo pretende comprender lo leído, sino también 

desarrollar la unidad dialéctica entre teoría y práctica al relacionar lenguaje y realidad. En otras palabras, 

Freire profundiza la relación texto y contexto de lectura, circunscribiéndola a una dimensión histórica de 

transformación. Historicidad que en PISA podría restringirse a límites de experiencias personales sin la 

amplitud socio-cultural freireana. 

Código representacional 

Mientras, al interior del código representacional PISA clasifica los textos en cuatro grandes categorías de 

acuerdo al medio de difusión, al ambiente, al formato  y al tipo; Freire, además del texto, establece otros 

objetos representacionales, entre ellos: mundo, palabra y realidad. Es decir, el planteamiento de PISA 

estaría contenido en la teoría freireana, ganando en especificidad pero tal vez perdiendo en generalidad; 

rompiéndose la dinámica entre pensamiento, lenguaje y realidad, tan esencial para la lectura desde la 

óptica de Freire. 

Modalidad interpretativa 

Condicionada por la acción del verbo interpretar que denota una vertiente cognitiva y otra ejecutoria, 

podría decirse que dentro de esta primera escisión, PISA enfoca la lectura al desarrollo del conocimiento 

sin establecer mayores especificaciones. Lo que tal vez represente cierto distanciamiento frente al 

postulado freireano, pues, al reconocer el acto lector como un acto cultural de conocimiento y creación, 

Freire plantea además una actitud frente al mundo a través de la solidaridad dialéctica entre lectura del 

mundo y la palabra; evitando agotarse en la relación entre lector y texto, que al parecer impera en los 

planteamientos de PISA. 

Operacionalidad ejecutoria 

Determinada como categoría ejecutoria que se establece en relación a la acción del verbo interpretar, 

PISA propone dentro del concepto de lectura una variante funcional. Además de considerar la 

competencia lectora como un acto de comprensión y reflexión, también la identifica como una acción de 

empleabilidad o uso. Lo cual concierne a nociones de aplicación, es decir, de lo que se hace con lo que se 

lee. Esto permite una participación social mediante un compromiso cultural, social y político que, a su vez, 

implica un matiz crítico hacia la libertad personal, la emancipación y la actuación por derecho, además de 

agregar un justificativo socio-económico vinculado con la empleabilidad laboral. Tal vez, pudiese 

considerarse como una acción de re-escritura desde el enfoque freireano, pues ésta es entendida como 

una acción interpretativa que enlaza una operacionalidad cognitiva con una operacionalidad ejecutoria. 

Faltaría establecer que la libertad personal, la emancipación, la actuación en derecho y la empleabilidad 

laboral sean acciones propias de una transformación social alcanzando un encadenamiento lógico y 

argumentativo entre ambos presupuestos teóricos. Pero tal vez la aplicación activa de la lectura para PISA, 

su utilidad y funcionalidad relacionada con múltiples tareas o propósitos, no permitan que desde el punto 

de vista freireano, enseñar a leer exija relacionar al hombre con la transformación de su propia realidad. 



 
Esto tal vez pueda evidenciarse en la descontextualización de PISA 2009, al desconocer la recesión y la 

profunda crisis financiera de la época (Froese-Germain, 2011). 

Sujeto lector 

El compromiso es uno de los dos cambios más significativos implementados por PISA 2009. Se intenta 

valorar un sujeto comprometido con la lectura, a través de una carga motivacional demostrable que 

involucra características comportamentales y afectivas, entre ellas un sentido del control y del disfrute. 

Para su valoración se tienen en cuenta tres factores: el tiempo dedicado a la lectura, intereses y actitudes, 

y la diversidad y contenido del material de lectura. Este sujeto comprometido con la lectura difiere del 

sujeto lector de Freire, en la medida que una lectura profunda, que muestra relación entre texto y contexto 

social, exige una actitud rebelde del sujeto frente al texto. Más que un sujeto comprometido con la lectura, 

Freire aboga por un sujeto co-productor de la inteligencia del texto, siendo sujeto del proceso lector en 

tanto sus textos de lectura estén relacionados con su propia realidad social y su lectura del mundo sea 

respetada. En pocas palabras, existe una gran diferencia entre un sujeto comprometido con la lectura y un 

sujeto lector, co-productor de textos relacionados con su entorno social, como propone Freire. 

CONCLUSIONES 

El presente trabajo pretendió someter a análisis el enfoque de lectura promovido por la OCDE a través de 

su instrumento de evaluación PISA. Es así como se utilizó la concepción teórica propuesta por Freire para 

efectos de comparación. Dentro del marco teórico analizado se localizaron algunas categorías 

conceptuales sobre las cuales se efectúo el trabajo analítico, entre ellas: Operacionalidad Cognitiva, 

Código Representacional, Modalidad Interpretativa y Sujeto Lector. 

La lectura para PISA tiene un justificante socio-económico relacionado con el mercado laboral, sus altas 

exigencias y la inclusión de una mano de obra calificada. Implica un entendimiento basado no solo en la 

simple decodificación, sino también en la estructura del texto y las experiencias del lector, lo cual tiene 

aplicabilidad sobre una amplia gama de propósitos y situaciones. El sujeto lector es valorado por su 

compromiso lector a través de características comportamentales y afectivas que se evalúan mediante el 

tiempo dedicado a la lectura, intereses y actitudes, así como la diversidad y el contenido del material. Los 

textos escritos son coherentes, en los cuales el lenguaje es utilizado en su dimensión gráfica; clasificados 

así en cuatro grandes categorías: medio, ambiente, formato y tipo. Para PISA, el propósito de la lectura 

tiene que ver con la consecución de metas propias, el desarrollo del conocimiento y el potencial personal, 

lo que permite la participación activa en sociedad. Es decir, la lectura brinda la posibilidad de alcanzar 

metas personales. 

En cuanto a distanciamientos y tensiones entre PISA y Freire, es importante señalar algunas rupturas y 

contradicciones. Mientras aquella alude a una capacidad comprensiva enfatizando la idea de interactividad 

lectora propia de las reflexiones acerca de la estructura y el contenido textual, sustentadas en la 

experiencia personal del lector; el pedagogo brasilero profundiza la relación entre texto y contexto, al 

inscribirle una dimensión histórica al acto lector. Es decir, no solo se trata de un proceso de comprensión, 

sino de un acto de conocimiento que pretende asociar la experiencia escolar con la realidad mediante una 



 
percepción crítica del contexto. Al parecer la prueba PISA intenta desarrollarse sobre unos presupuestos 

teóricos que desconocen el momento histórico sobre el cual se desarrolla, lo cual contradice ampliamente 

el postulado freireano de respetar la unidad dialéctica entre teoría y práctica al relacionar lenguaje y 

realidad. 

Al enfocar PISA la lectura al desarrollo del conocimiento sin mayor especificación, plantea otra posible 

distancia conceptual. Más aún, cuando Freire reconoce en la enseñanza de la lectura un acto cultural de 

conocimiento y creación, extensivo al propio acto lector. Sugiriendo una actitud frente al mundo, cuya 

solidaridad dialéctica con la lectura del mundo y la palabra, evite agotarse en la relación lector y texto, 

relación suficientemente valorada por PISA que en algunos momentos esquiva la percepción crítica de la 

concomitancia entre texto y contexto. 

PISA propone una variante funcional de uso relacionada con la participación social a través de 

significancias críticas. Alrededor de estas es posible construir un camino hacia la libertad, la emancipación 

personal y la actuación en derecho. Desde el enfoque freireano esto podría considerarse como una acción 

de re-escritura, pues enlaza una operacionalidad cognitiva con otra ejecutoria. Sin embargo, la aplicación 

activa de la lectura en PISA, lejos de ser un acto que a través de su enseñanza exija relacionar al hombre 

con la transformación de su propia realidad, se muestra como una actividad descontextualizada de su 

momento histórico. Es así como la instancia crítica de PISA, relacionada con la liberación, emancipación y 

empoderamiento, difiere epistemológicamente de los postulados freireanos, pues su énfasis se limita a la 

exclusiva relación entre lector y texto. 

Otra de las grandes diferencias está dada por la ontología del lector. PISA valora el compromiso del lector 

a través de una carga motivacional demostrable sobre rasgos comportamentales y afectivos. El lector 

funge como sujeto comprometido en función del tiempo dedicado a la lectura, sus intereses, actitudes, y de 

la diversidad y contenido del material de su lectura. Mientras PISA aboga por un sujeto comprometido con 

la lectura, Freire valora un sujeto rebelde frente al texto. Su génesis está determinada en la lectura 

profunda y crítica que evidencia la relación entre texto y realidad. Un lector verdaderamente sujeto del 

proceso lector, co-productor de la inteligencia del texto, más allá de ser sujeto comprometido con la lectura. 

Finalmente, podría afirmarse que existen importantes diferencias y contradicciones entre los postulados 

que sustentan la prueba internacional PISA y Paulo Freire frente a la definición de lectura. Los resultados 

plantearon distanciamientos frente a categorías conceptuales relacionadas con capacidades cognitivas, 

códigos representacionales y modos interpretativos. Igualmente, se pudo evidenciar una visión contrastada 

del sujeto lector, lo cual supone la necesidad de profundizar detenidamente la visión de hombre que 

veladamente sugieren este tipo de pruebas internacionales. 
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